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LA TRIBUNA DEL LECTOR

Valparaíso: la fiesta, el mar, las
universidades y el patrimonio
POR CARLOS LARA ASPÉE, ARQUITECTO, ACADÉMICO UNIVERSIDAD DE VALPARAÍSO

I patrimonio de Valparaí-

E sono se comprende úni-camente desde sus edifi-

cios, sus ascensores, sus cerros

o su condición portuaria. Quie-
nes hemos nacido en esta ciu-
dad sabemos que hay un par de
fechas en particular donde Val-

paraíso se vuelve el centro del

país. Una de ellas es el 21 de ma-

yo, en la que Chile rinde hono-
resa Prat y a las Glorias Navales;

la otra es el Año Nuevo. Ambas
desplazan el centro de grave-
dad del país hacia la ciudad y se
han instalado en la memoria
colectiva, construyendo aque-

llo que nos es propio y que, sin
duda, forma parte de su patri-
monio más profundo.

Estos dos hechos tienen
orígenes diversos. En 1915, el
Estado de Chile oficializó el 21

de mayo como feriado median-
te ley, estableciendo el Día de
las Glorias Navales, generando
con ello un proceso de patri-
monialización desde el Estado
y la memoria histórica. E 1952,
por medio de una iniciativa na-
cida en la Sede Valparaíso de la
Universidad de Chile, hoy Uni-
versidad de Valparaíso, se de-

sata un proceso de patrimonia-
lización desde la experiencia
colectiva.

La fiesta de Año Nuevo en el

Mar está asociada a la figura del

doctor Ernesto Dighero Lajaña.
No es un dato menor que el
creador de esta tradición haya
sido un académico universita-

rio. Dighero fue fundador y pri-
mer director de la Escuela de
Odontología de la Universidad
de Chile sede Valparaíso, ante-
cesora de la Facultad de Odon-
tología de la Universidad de Val-

paraíso. En 1952 propuso a la Li-
ga Marítima de Chile organizar
un espectáculo de fuegos artifi-
ciales desde el borde costero
para celebrar el nuevo año. Ese
mismo año se realizó la prime-
ra versión, breve pero significa-
tiva, basada en una intuición
fundamental: convertir la bahía

en escenario y los cerros en gra-

dería, aprovechando la geogra-
fía única de la ciudad.

Durante más de una déca-

da la Liga Marítima asumió la
organización, hasta que en
1964 esta pasó a la Municipali-
dad de Valparaíso. Con ello,
una iniciativa universitaria se
transformó en una tradición
urbana institucionalizada. Des-

de entonces, cada fin de año la

ciudad se reúne frente al mar,
convirtiéndose en una expe-
riencia colectiva que revela
una lectura profunda de Valpa-

raíso: la ciudad ya contenía, en
su forma, las condiciones para
constituirse en un gran espacio
escénico. Esta celebración se
ha transformado en un símbo-
lo de identidad colectiva. No es

sólo un espectáculo pirotécni
co o turístico, sino una forma
de activar la ciudad como esce-
nario abierto, donde la bahía,
los cerros y la comunidad par-
ticipan simultáneamente, ge-
nerando una memoria urbana
que trasciende lo festivo. El
Año Nuevo en el mar es parte
del patrimonio vivo de Valpa-
raíso, integrado en su identi-
dad sin necesidad de declarato-

ria formal, articulando paisaje,
comunidad y memoria.

El sentido de esta fiesta re-

corre un arco amplio: desde la
construcción de identidad has-

ta la generación de impactos
económicos concretos vincula-
dos a hostelería, gastronomía,

comercio y cultura. Y he ahí la
importancia de aquella idea
gestada al interior de la univer-
sidad, que hoy reconocemos
como propio y llamamos patri-
monio, y es su capacidad de im-
pactar a un gran espectro de la
sociedad. Este proceso de patri-

monialización ha penetrado
con fuerza en la ciudad, incluso

desplazando otras vocaciones,
como la portuaria o la universi-
taria. Es tal su alcance que se ha

creado una corporación especí-

fica para su gestión, apoyada
desde sus inicios por las univer-

sidades, que hoy opera como
plataforma de gobernanza mul-
tisectorial, integrando al Esta-

do, el municipio, la comunidad,
la academia y el sector privado.

Pero ¿de dónde surge la idea

de Valparaíso como patrimonio
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mundial? La literatura señala
que esta nace tras un largo pro-

ceso previo a su inscripción en
la UNESCO en 2003. En 1997, el
Consejo de Monumentos Nacio-
nales inició contactos con la
Ilustre Municipalidad de Valpa-
raíso para la postulación del si-
tio. Este proceso se apoyaba en

una trayectoria previa de valo-

ración del patrimonio local. Du-
rante el siglo XX, académicos
como Myriam Waisberg, profe-
sora de las universidades de Chi-

ley de Valparaíso, desarrollaron
estudios sistemáticos sobre la

arquitectura y la historia urba-

na, aportando bases documen-
tales fundamentales. Waisberg
entendía el patrimonio como
un sistema urbano complejo, in-
tegrando arquitectura, topogra-

fía y espacios públicos, visión
clave para la candidatura.

El Cabildo para el Desarro-
llo de Valparaíso de 1991 y sus

jornadas de 1993 identificaron

problemas como el deterioro
patrimonial y la baja concien-
cia ciudadana. Como respues-
ta, el municipio impulsó una
Comisión del Patrimonio, in-
corporó educación patrimo-

nial, revisó planes territoriales

y creó una Unidad Técnica del
Patrimonio. En 1997, el Seccio-
nal de Patrimonio incorporó el
casco histórico al Plan Regula-

dor, transformando la preocu-
pación en una herramienta
efectiva de planificación.

En 1998 se fortaleció la insti-

tucionalidad con la creación de
la Unidad Técnica de Patrimo-
nio y un consejo asesor regional
del Consejo de Monumentos
Nacionales. Ese mismo año se
inicia formalmente la postula-
cióna la UNESCO, aunque la pri-
mera evaluación de Icomos en
2000 fue negativa. El proceso
fue reformulado, fortaleciendo

su respaldo técnico e institucio-

nal. En 2001 se declaró el área
histórica como Zona Típica me-

diante el Decreto Nº 605. Final-
mente, en 2003, Valparaíso fue
inscrito como Sitio del Patrimo-
nio Mundial, destacándose su
valor cultural, su configuración

en anfiteatro y su adaptación a
los cerros.

Sin embargo, antes de 1997
ya existía un antecedente clave
en la academia. Entre el 9 y el 11
de octubre de 1995, en la Facul-

tad de Arquitectura de la Uni-
versidad de Valparaíso se reali-

zaron las V Jornadas Chilenas de

Preservación Arquitectónica y
Urbana, junto al Tercer Encuen-
tro de Especialistas America-
nos. Estas jornadas, presididas

por el arquitecto Pablo Mondra-

gón, reunieron a especialistas
nacionales e internacionales.

En su sesión de clausura se
formuló el "Acuerdo sobre Val-

paraíso", que señalaba:
"Los especialistas reunidos

durante una semana en el
Puerto, en conocimiento di-
recto de esta realidad que por

una parte entrega peculiares
situaciones urbanas que nu-
tren su identidad pero que a la

vez presentan la indefensión
de la carencia de herramientas

legales para su preservación,
fueron artífices de la proposi-

ción, acogida por aclamación,
que plantea solicitar a
UNESCO que otorgue a un sec-
tor de Valparaíso el reconoci-
miento de Patrimonio Cultural
de la Humanidad".

Este hecho vuelve a situar a

la universidad como origen de
un proceso fundamental. Fue la

academia -mediante investiga-
ciones, docencia y articulación
institucional- la que contribuyó

a instalar una conciencia patri-

monial que, posteriormente, se
tradujo en instrumentos de pla-

nificación y en el expediente
presentado a la UNESCO.

El Año Nuevo en el Mar y la
inclusión de un sector de la ciu-

dad en la Lista del Patrimonio
Mundial representan dos for-
mas distintas pero complemen-
tarias de patrimonialización,
ambas generadas al alero de la
universidad. Comparten un
mismo fundamento: la relación
entre Valparaíso, su bahía y sus

cerros. Esta condición geográfi-

ca no es sólo física, sino tam-
bién cultural, y constituye la ba-

se tanto de las celebraciones co-

mo de las declaratorias.

Hoy, los desafíos de la ciu-
dad -turismo, transformaciones

urbanas y tensiones sociales-

exigen un equilibrio entre con-
servación, identidad, desarrollo

económico y calidad de vida. En
este contexto, las universidades

continúan siendo clave, apor-
tando conocimiento y articulan-

do relaciones entre territorio y

comunidad; son catalizadoras
de ideas que impactan positiva-

mente en la ciudad, en ámbitos
tan distintos como la construc-

ción de identidad o en el desa-
rrollo económico y que se mate-

rializan en corporaciones y mu-
seos de esta temática.

Valparaíso no sólo es patri-

monio por sus edificios, ascen-
sores y zonas protegidas. Lo es

principalmente por la manera
en que sus habitantes -y sus co-

munidades académicas- han sa-

bido pensarla, vivirla y proyec-
tarla. Ese vínculo profundo en-

tre quienes componen la ciu-
dad, sus cerros y su bahía se ac-

tualiza cada fin de año, cuando

la ciudad se reúne frente al mar

y construye colectivamente
una escena que la define. El
Año Nuevo en el Mar es uno de
esos momentos. Como bien in-
tuía Fernando Pessoa a través

de Bernardo Soares: "No hay
paisajes sino el paisaje que no-
sotros somos". 03
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